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Las elecciones dejaron una de las lecciones 
políticas más importantes de los últimos años: 
cuando los ciudadanos deciden organizarse, 
ninguna estructura tradicional puede igno-
rarlos.

El triunfo político de Abelardo de la Espriella 
no nació en las sedes de los partidos ni en los 
acuerdos burocráticos. Fue el resultado de mi-
les de colombianos que decidieron participar 
desde sus territorios, sus comunidades y sus 
organizaciones sociales. Líderes comunales, 
jóvenes, indígenas, afros, madres cabeza de 
familia, profesionales, empresarios y ciuda-
danos sin militancia partidista encontraron 
en su candidatura una causa común y una voz 
para expresar el deseo de cambio que hoy re-
corre al país.

Esa fue la verdadera novedad de esta elección. 
Mientras muchos seguían observando la polí-
tica desde las viejas categorías de izquierda y 
derecha, en Colombia comenzó a abrirse es-
pacio una fuerza ciudadana construida des-
de las bases y alimentada por el cansancio 
frente a la polarización y a las promesas in-
cumplidas.

Dentro de ese proceso sobresale el papel de 
Alfredo Deluque. Cuando muchos dirigentes 
nacionales observaban con distancia el cre-
cimiento de Abelardo, él entendió que no se 
trataba de una candidatura más. Comprendió 
que detrás de ella se estaba formando un mo-
vimiento ciudadano con capacidad de trans-
formar el debate nacional y decidió acompa-
ñarlo desde el primer momento.

ALFREDO DELUQUE Y
 EL TRIUNFO POLÍTICO DE 
ABELARDO EN COLOMBIA
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No fue una participación marginal. Alfredo Delu-
que hizo parte de los dirigentes que fueron re-
cibidos y escuchados por Abelardo desde el 
inicio de la campaña. Aportó experiencia, vi-
sión política y capacidad de interlocución en 
momentos decisivos. Su presencia constante 
durante el proceso electoral y su participación 
en la construcción política del proyecto lo con-
virtieron en una de las voces que contribuyeron 
a consolidar una candidatura que terminó sor-
prendiendo al país.

Por eso este resultado también tiene una lec-
tura nacional. Alfredo Deluque no aparece úni-
camente como un dirigente de La Guajira, sino 
como uno de los actores políticos que supo in-
terpretar anticipadamente un fenómeno que 
muchos subestimaron. Entendió que la ciu-
dadanía estaba buscando nuevas formas de 
participación y que el liderazgo de Abelardo 
respondía a una demanda real de millones de 

colombianos.
La Guajira ofrece una muestra de ese cambio. 
Aunque el departamento tomó una decisión 
distinta en las urnas, el resultado evidenció una 
transformación frente a la elección anterior. La 
distancia política que parecía inamovible co-
menzó a reducirse y quedó demostrado que el 
debate público en la región también está evo-
lucionando al ritmo de los cambios que vive 
Colombia.

Las elecciones pasan, pero los fenómenos polí-
ticos permanecen. Abelardo de la Espriella sale 
fortalecido porque logró convertir una causa 
ciudadana en una fuerza nacional. Y Alfredo 
Deluque sale fortalecido porque tuvo la capa-
cidad de reconocer ese momento antes que 
muchos otros y contribuir a su construcción. 
En política, pocas veces existe una virtud más 
valiosa que saber leer el tiempo histórico. Esta 
elección demostró quiénes lograron hacerlo.
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